La mente renovada
Efesios 4:17-24

      Intro.
                 Es impresionante pensar de nuestro potencial.  De pensar de lo que podemos ser y debemos ser.  De la obra que Dios quiere perfeccionar en nosotros.  En el v. 12 Pablo menciona el perfeccionamiento de los santos.  Es el de llevarnos a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.  O sea, el de llevarnos al mismo nivel de Cristo en su humanidad o que seamos parecidos a Cristo en su manifestación humana.  Cada uno de nosotros nos encontramos muy lejos de este nivel.  El domingo pasado vimos que Dios ha puesto a nuestro alcanzo todo lo que precisa para nuestro perfeccionamiento.  Hoy vamos a mirar al nivel que Dios quiere que alcancemos.

                 El problema con cada uno de nosotros es que hay todavía demasiado del viejo hombre en nosotros.  Para saber lo que tenemos que quitar para llegar a la cumbre, vamos a mirar a los vicios del viejo hombre.  En todo esto, es la mente que tiene que ser renovada.  Es la mente que nos controla.

  I.  La mente del viejo hombre.
      A. Es una mente vana. v. 17
         1) Significa vacía.
         2) Que no tiene ningún valor.
         3) No es que el viejo hombre no piensa.
            a) Puede ser que piensa mucho.
            b) Piensa de cosas de poco o ningún valor.
               * Hay teólogos modernos que hablan mucho sin decir nada.  Su
               filosofía está escondida dentro detrás de su palabrería.
         4) La mente carnal no es capaz de pensar de cosas de valor eternal.
         5) Su mente está ocupada siempre con cosas vanas.
         6) Para renovar la mente tenemos que ocuparnos en cosas espirituales.
            a) Leer la Biblia.
            b) Leer libros sobre temas espirituales.
            c) Asistir fielmente la iglesia.
            d) Escuchar predicación por la radio.
            e) Aprender versículos de memoria.
         7) Muchos cristianos también tienen su mente ocupada en cosas de
            poco valor.  I Cor. 3:12
            a) Hay una digresión en el valor de estas cosas.
            b) Así es en el valor de las cosas que ocupan la mente.
      B. Es una mente entenebrecida. v. 18
         1) La mente llega a ser más y más entenebrecida por estar metido en el pecado.
         2) Lo más tiempo que uno vive en el pecado tanto más difícil es
            que la mente comprenda verdades espirituales.
         3) Esta mente no ve ningún valor en la salvación o verdades espirituales.
            a) No le interesa.
            b) Hace chistes de las cosas de Dios.
            c) No tiene temor del juicio de Dios.
            d) Está ciego.  Cristo vino para dar vista a los ciegos. Lucas 4:18
         4) Cristianos también tienen su mente entenebrecida.
            a) La luz no aprende de golpe al aceptar a Cristo.
            b) Hay muchas verdades espirituales que no entienden.
      C. Es una mente ignorante.
         1) Hay grandes verdades que no comprenden
         2) Puede mirar a las maravillas de la naturaleza y decir que no hay Dios.
         3) Son ajenos de la vida de Dios.
            a) La vida que Dios ofrece al hombre.
            b) Esta vida no tiene atracción para ellos.
            c) Es toda fantasía. ¿Para qué?
      D. Es una mente no sensible. v. 19
         1) Porque el corazón es duro.
            a) Hay una relación íntima entre la mente y el corazón.
            b) Todo sentimiento está en la mente, pero anotamos la sensación en el corazón.
         2) Esta mente dice, "¿qué me importa?"
            a) Es difícil ablandar un corazón duro.
            b) Lleva tiempo.
            c) A veces precisa sufrimiento.
         3) Aún después de ser salvo queda mucha dureza en el corazón.
            a) Es por eso que las cosas de Dios tienen poca importancia
               para muchos cristianos.
            b) Es por causa de esto que cristianos pueden seguir viviendo en pecado.
      E. Es una mente viciada. v. 22
         1) Por deseos engañosos.
            a) Deseos mundanos prometan más que pueden cumplir.
            b) Es una satisfacción pasajera.
         2) Se entregaron, dice el v. 19
            a) Significa una decisión.
            b) Decidieron no frenarse más.
            c) Dicen, "si es que tengo el deseo, ¿qué hay de malo si lo satisfago?"
         3) Toda clase de impureza.
            a) La mente viciada no encuentra el pecado repulsivo.
            b) La mente renovada sí, rechaza más y más la impureza.
 III. La renovación de su mente.
      A. Es quitar toda influencia y tendencia de la mente del viejo hombre.
      B. En cada uno de nosotros hay todavía muchos remanentes de este hombre.
         1) En nuestra manera de pensar.
         2) En nuestra manera de proceder.
         3) En nuestras actitudes.
         4) Estas remanentes nos impiden de realizar todo nuestro potencial.
      C. Tenemos que despojarnos del viejo hombre. v. 23
         1) Despedirle.
         2) Echarle.
         3) Arrancarle.
         4) Cualquier cosa que precisa para deshacernos de él.
      D. Tenemos que vestirnos del hombre nuevo.
         1) Esta es la renovación.  Tito 3:5
            a) Significa hacer de nuevo.
    * ¿No le gustaría renovar el living in su casa?
        Tirar todos los muebles viejos y darlos al primer basurero que pase.  Pintar las paredes, poner cortinas nuevas en las ventanas.  Poner muebles nuevos de último estilo.  Colocar una hermosa araña en medio de la pieza.  Esto es lo que Dios dice que debemos hacer con nuestra mente.  Algunos son muy lentos en hacerlo.
         2) La mente nueva es mucho más capaz de razonar y comprender
            verdades espirituales y seculares.
         3) Es tener la mente que Adán tuvo en su inocencia. v. 24
            a) Creada según Dios.
            b) En justicia.  No más corrupción e impureza.
            c) Santidad de la verdad.
               1. Ahora la verdad tiene mucha más importancia.
               2. La verdad es sagrada.

  IV. Concl.
      Mi deseo por este mensaje es igual al que Pedro expresó en II Pedro 3:1. Es el de despertar y exhortar su limpio entendimiento.  ¿Qué está haciendo con su mente?  ¿Está siendo renovada?  Esto, para cada uno de nosotros, tiene que ser una obra que queda en progreso toda la vida.  Nunca vamos a terminar, pero tampoco debemos aflojarnos.  Hay tanto que cambiar.  No se quede contento con su mente como está. Pida que Dios le ayude en renovarlo más y más.  Haga lo que pueda para llenar su mente con pensamientos buenos y evitar que sea contaminada por pensamientos impuros.
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